
Editorial 

 

Estimados/as lectores: 

Por primera vez me dirijo a ustedes con un editorial como presidenta de 

la SV. Las nuevas elecciones de la gestión de la SV habían sido por 

mucho tiempo un tema central entre los afiliados. Siempre perceptible: 

el deseo de cambio. La suerte está echada y les agradezco la confianza 

que han puesto en mí. Con todo el derecho del mundo se puede decir: 

Esto ha sido un cambio incisivo. El décimo presidente de la SV es una 

presidenta. En mi punto de vista, una indicación significante de que la 

asociación está preparada para transformaciones. Ahora se trata de 

ponerlas en marcha. Nuestra SV está peor que nunca. Los afiliados están decepcionados por el 

desarrollo de los años pasados. Con cada elección de presidente, tenían grandes esperanzas. Cada 

vez fueron decepcionados. Por lo menos, este es el feedback que he recibido. Cambiar esto fue mi 

motivación para presentarme como candidata para el oficio más alto de nuestra asociación. 

Según mi punto de vista, tengo lo que en este momento es esencial para nuestra asociación: 

determinación, honestidad, sinceridad, empatía y un trato respetuoso con nuestros afiliados en la SV. 

Y lo más importante de todo: una ejecución del oficio sin ningún interés personal, únicamente para el 

bien del pastor alemán. La SV fue descrita muchas veces como paciente que se encuentra en 

cuidados intensivos con el gotero intravenoso puesto. Yo comparto esta opinión. Para mí, es un 

milagro, y gracias a Dios existen los milagros, que este paciente moribundo haya sobrevivido hasta 

ahora. Aún sigue vivo, por lo que estoy sumamente agradecida, ¿pero, por cuánto tiempo? Ya no 

podemos permitirnos más errores de tratamiento. En mi opinión, con esta elección se decidió si y 

qué chance nuestra SV tiene para sobrevivir y, ojalá, para una recuperación paso a paso. 

Primero, el estado actual asusta. Quién puede ser tan loco para decir de sí que puede reparar lo que 

de momento está en ruinas. Con toda humildad, pero con gran confianza en mi fuerza y la de la 

nueva gestión de la SV, afirmo: ¡juntos vamos a hacer todo por ello! Nuestra asociación, la asociación 

Verein für Deutsche Schäferhunde (SV) e.V., tiene por delante su aniversario 125º en el año que 

viene. Se trata de poner otra vez en el foco de atención al pastor alemán como la mejor raza de 

perros del mundo. ¡Para ello, se necesitan determinación en la actuación, una estrategia clara y una 

junta directiva que actúe conjuntamente y sin intereses propios por el bien del pastor alemán y de la 

SV! Los afiliados se apartan de nuestra asociación decepcionados. Ya no se sienten escuchados, 

entendidos. Pero, ¿qué somos sin nuestros afiliados? ¿De qué nos vanagloriamos desde hace una 

eternidad? Exactamente: de nuestro número de afiliados, que nos hace la asociación más grande del 

mundo de cría de perros de raza.  

Aún seguimos siéndolo, pero, ¿por cuánto tiempo más? Queremos seguir siéndolo, hay que actuar 

de inmediato. Hacer esto fue mi oferta a los delegados de la asociación federal de la SV y se ha vuelto 

mi tarea con mi elección. Es tiempo de no conformarse con medias tintas. Para ello, se requiere una 

dirección clara y la voluntad absoluta de la nueva junta directiva de la SV de colaborar en equipo. Si 

no hay un cambio ahora, daremos sepultura al paciente SV que ha aguantado valerosamente por 

tanto tiempo. No podremos trabajar en todos los aspectos a la vez. Los siguientes temas tienen la 

prioridad: el esfuerzo por la mejora de nuestra relación con la VDH y la FCI. Al igual que antes, sigo 

teniendo un buen contacto. Estaba segura que, con un cambio en la posición del presidente de la SV, 

se lograría un acercamiento.  



La toma de contacto después de la asamblea federal confirmó esto. Un primer encuentro está detrás 

de nosotros. Les agradezco de todo corazón a la directiva de la VDH por el agradable intercambio y 

espero con regocijo una venidera colaboración llena de confianza. 

Nuestro próximo asunto preocupante: la relación con la FCI. Al escuchar en una sesión la pregunta de 

si realmente necesitamos el sello FCI en nuestras tablas genealógicas, me da escalofrío. Quién sea 

que quiera prescindir de este sello: YO necesito este sello en las tablas genealógicas de mis perros. Y 

estoy segura que la mayoría de nuestros miembros también. Les puedo asegurar que también aquí 

entraremos en comunicación pronto. La WUSV es una cosa tan positiva. ¡Muestra la popularidad de 

nuestro pastor alemán en todo el mundo! Mi declaración oficial referente a la situación actual: la 

situación está fuera de control, la SV necesita hacer valer otra vez su pretensión de mando. 

¡Alemania es la patria de la raza, sin ningún pero! Se necesitará habilidad negociadora, pero también 

la sensibilidad necesaria frente a nuestros amantes del deporte extranjeros para llevar la situación 

actual hacia una solución tolerable para todos. El tema de la protección de animales y el reglamento 

modificado de la protección de animales de perros requieren nuestra atención. En la SV urge un 

encargado de la protección de animales. Tenemos que posicionarnos como asociación. En el ámbito 

de la IGP (examen internacional de perros de trabajo), no podemos dejar a nuestros miembros 

plantados. Las columnas tradicionales de nuestra asociación deben ser protegidas. Al mismo tiempo, 

debemos subrayar la diversidad de nuestro pastor alemán en los nuevos campos de actividad, así 

como su aptitud como perro de familia. Esta diversidad es una característica que hace único a 

nuestro pastor alemán. 

Todos los ejemplos muestran los grandes retos que están por delante de nosotros. ¡Hay mucho por 

hacer! ¡Es importante QUE lo hagamos! ¡Estoy preparada! Encaucemos de nuevo el futuro de nuestra 

asociación. De forma creíble, enérgica, honesta, y exclusivamente para el bien del pastor alemán, ¡el 

mejor perro del mundo! Nada más importa. 

Cordialmente,  

Roswitha Dannenberg 

 

 


